
REsuMEN
En este trabajo se presentan hallazgos inéditos relacionados con grupos Candelaria (primer milenio de 
la Era) de las yungas del Noroeste Argentino y nuevos fechados asociados al consumo de tabaco y cebil 
o vilca. Los hallazgos, una bolsa de cuero de hurón, un insufl ador y un contenedor de mate, proceden de 
contextos funerarios ligados a sacrifi cios humanos y posibles ritos de fertilidad. La búsqueda de antece-
dentes en los Andes meridionales permitió destacar las particularidades de los implementos y develar 
múltiples conexiones que amplían la mirada más allá de las plantas, los alcaloides y la parafernalia 
asociada. Esto hizo posible reconocer prácticas rituales pasadas en torno a los minerales, los anima-
les, la música y procesos de circulación y transformación de sustancias en el paisaje y en los cuerpos.

Palabras clave: psicoactivos, Andes meridionales, Candelaria, tabaco, vilca.

ABSTRACT
This paper presents new findings related to the Candelaria groups of the Yungas region of Northwestern 
Argentina and radiocarbon dates for tobacco and cebil (or vilca) consumption. The artifacts discovered 
include a ferret-hide bag, a blowpipe (insufflator), and a gourd container; found in funerary contexts linked 
to human sacrifices and fertility rites. The search for precedents in the Southern Andes revealed more about 
the particular nature of these implements and their connections that in turn provided a broader perspective 
on the associated plants, alkaloids, and paraphernalia. This work enabled the identification of past ritual 
practices involving animals, minerals, music, and processes linked to the circulation and transformation 
of substances in the landscape and bodies.

Keywords: psychoactive substances, Southern Andes, Candelaria, tobacco, vilca.
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo cumple con dos objetivos principales. En 

primer lugar, presentar el hallazgo de restos de tabaco 

(Nicotiana tabacum) y cebil o vilca (Anadenanthera 

colubrina var. cebil) recuperados de una bolsa de cuero 

de hurón, un insuflador y un fruto de mate (Lagenaria 

siceraria) procedentes de la localidad arqueológica 

de Pampa Grande, situada en las yungas de Salta, 

Argentina. En segundo lugar, a partir de los hallazgos 

mencionados, indagar en los antecedentes de estos 

materiales en los Andes meridionales, atendiendo 

tanto a la delimitación de conjuntos discretos de plan-

tas psicoactivas y los implementos vinculados a su 

consumo, como a las conexiones con otros materiales 

que evidencian los contextos. Utilizando el método 

de pensar a través de las cosas, se procuró establecer 

vínculos desde los restos arqueológicos, dejando que 

ellos dictaran los términos de su propio análisis, antes 

que revelar fortalezas y debilidades de un modelo teórico 

preexistente (Henare et al. 2007). Por lo tanto, en vez de 

aplicar narrativas conocidas a hallazgos no familiares, 

se abordó la no familiaridad de los hallazgos como una 

ocasión para repensar narrativas, enriqueciéndolas y 

dando lugar a otras nuevas. 

Pampa Grande

La localidad arqueológica de Pampa Grande (pg) se 

ubica en la serranía de Las Pirguas, que separa los 

valles Calchaquíes del valle de Lerma, entre 2500 y 

3000 msnm (fig. 1a). Se sitúa en los pastizales de al-

tura del Distrito de Bosques Montanos de las Yungas, 

conformado por bosques caducifolios, de coníferas 

y praderas (González 1972; Baldini et al. 1998). Los 

registros polínicos indican que durante la ocupación 

prehispánica las temperaturas medias eran mayores y 

los bosques alcanzaban cotas más elevadas (D’Antoni 

& Togo 1974). A principios de la década de 1970 Alber-

to Rex González (1971, 1972) lideró una expedición a 

la zona, en donde excavó siete abrigos rocosos (Los 

Aparejos, El Litro y cavernas i a v) (fig. 1b y c), cuyos 

restos conformaron la colección que se encuentra en 

el Museo de La Plata (mlp), en la ciudad homónima 

de Argentina, la que fue analizada y registrada en su 

totalidad (Lema 2009, 2010, 2019). 

Figura 1: a) ubicación de la localidad de pg; b) cueva Los Apare-

jos; c) detalle de la ubicación del campamento (González 1972: 

s.n.). Figure 1: a) Map showing location of pg; b) Los Aparejos cave; 

c) closeup of the camp and its location (González 1972: n.n.).

a

b

c

400 km0

PAMPA GRANDE



171

BMChAP
Vol. 28, n.º 1, 2023

De plantas, animales, minerales y soplos
V. Lema

Las cuevas fueron principalmente de uso funera-

rio, con ocupaciones esporádicas y breves; los restos 

cerámicos corresponden a los tipos Candelaria iii y iv 

(400-1000 dc), con influencias Ciénaga y Aguada del 

Ambato (Baldini et al. 1998, 2003), aunque ninguna 

pieza posee los felinos y sacrificadores característicos 

de Aguada, ausencia también registrada en otros sitios 

Candelaria (González 1960; Baldini et al. 2003). 

Luego de las excavaciones en pg, González (1983: 

222) no pudo volver al Museo de La Plata “por razones 

impuestas por la dictadura militar”, si bien logró enviar 

muestras vegetales y de guano a distintos especialis-

tas, de los cuales obtuvo sus informes. Las fichas que 

acompañan los materiales en depósito señalan el envío 

de muestras procedentes de la caverna ii para fecha-

dos radiocarbónicos, sin que se hayan encontrado los 

informes correspondientes. A pesar de ello, González 

(1983) afirma que los resultados para pg indican una 

antigüedad de 500-550 dc. Los fechados realizados 

luego sobre material de la colección (tabla 1) se agrupan 

mayormente hacia la segunda mitad del primer milenio 

de nuestra era, coincidentes con la datación obtenida 

por Carnese y colaboradores (2010) –alrededor del 640 

dc– en restos esqueletales humanos de pg. 

Las piezas modeladas Candelaria de carácter 

funerario son escasas. Entre estas destaca una gran 

urna que se encontró volteada en Los Aparejos, con 

representación del personaje de nariz prominente en 

su cuello (Lema 2019). Otras piezas también resultan 

interesantes, como un vaso de madera tipo kero con 

talla en el labio, recuperado en la cueva iii. El análisis 

de marcadores genéticos en muestras de adn antiguo 

de individuos de pg indicó tanto rasgos específicos no 

hallados en otras comunidades, como vínculos con 

poblaciones andinas, posiblemente a raíz de las redes 

de intercambio entre Tiwanaku, San Pedro de Atacama 

y el Noroeste Argentino (noa) (Carnese et al. 2010). En 

una escala local, Franco (2022) propone interacciones 

entre sociedades del piedemonte oriental con el área 

nodal Tafí-Ciénega-Anfama. Cabe considerar que el 

área de extensión Candelaria abarca las yungas, el va- 

lle de Yocavil y la puna catamarqueña (Ortiz et al. 2019, 

en Franco 2022).

Los contextos funerarios de pg fueron denomina- 

dos principalmente como “hallazgos” (h) por sus exca-

vadores. Se cuenta con ochenta enterratorios en urna, dos 

en cista, un contexto de cremación y entierros directos 

en tierra. Muchos de los cuerpos poseen golpes, lo que 

se ha interpretado como enfrentamientos y sacrificios, 

junto con prácticas de manipulación y combinación de 

partes corporales (para más detalles, ver Lema 2019). 

La mayoría de estos hallazgos provienen de la 

caverna ii. La misma se ubica a 12 m por sobre El 

Litro, es exclusivamente funeraria, con entierros sin 

ajuar, con ajuar escaso (asociado a adultos o adultos 

y niños) y diferenciales (en adulto y niño, adultos 

solos y niños solos), habiéndose interpretado una 

incipiente jerarquización de la sociedad a partir de la 

presencia de niños solos con ajuar diferencial (Baldini 

et al. 1998, 2003). De los cuatro rostros modelados en 

urnas Candelaria, dos provienen de esta caverna (fig. 

2), en la que se halló la única pieza Vaquerías de todo 

Fruto de Cucurbita 
máxima ssp. andreana 
(zapallito amargo)

Fruto de Lagenaria 
siceraria (mate)

Semillas de Phaseolus 
vulgaris var. vulgaris 
(poroto)

Muestra CALIBRADO
dc 2 SIGMAS

247-480

647-687

819-995

772-977

Fechado 14C ap

1720 ± 50

1384 ±21

1133 ± 45

1190 ± 45

Código de 
laboratorio

aa82783

aa109935

ltl15180a

ltl15179b

Procedencia

Los Aparejos, sector i, 
cuadrícula 1

Caverna ii, prolongación 
de E2 a 40 cm

Los Aparejos sector ii 
–B3 superficial

Los Aparejos sector iii 
Hallazgo Nº 5 urna

Tabla 1. Fechados ams de pg. Calibración: CalibRev8.1.0 curva SHCal20 (Hogg et al. 2020). Table 1. ams datings for pg. Calibration: 

CalibRev8.1.0 SHCal20 curve (Hogg et al. 2020).
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pg, dentro de una urna funeraria de párvulos (Lema 

2019). Cabe destacar que la caverna ii cuenta además 

con las evidencias más contundentes de sacrificio de 

niños mediante golpe en la cabeza. Este es el caso 

del h44, en cuyo interior se encontraron coprolitos de 

camélidos dentro de un cesto, que se suman a otros 

hallazgos de esta caverna (h36, h42) donde también 

se recuperaron coprolitos en urnas funerarias selladas 

(D’Antoni & Togo 1974). 

El análisis polínico de estos coprolitos, junto con 

otros procedentes de la estratigrafía de las distintas 

cuevas de pg, indicó que aquellos hallados dentro de las 

urnas de la caverna ii eran de animales que pastaban en 

áreas asociadas a cursos de agua y rastrojos en descanso, 

a diferencia de las otras muestras que evidenciaban un 

perfil polínico similar al del entorno, indicando animales 

que se alimentaban libremente. En este sentido, los 

primeros corresponderían a llamas y los segundos a 

guanacos, siendo los guanos de llama posibles ofrendas 

para la fertilidad agrícola. Los análisis permitieron, ade-

más, dilucidar que los sacrificios humanos registrados 

en las urnas se realizaron entre la primavera tardía y 

fines del verano (D’Antoni & Togo 1974). 

Respecto de la información sobre plantas psicoac-

tivas en Candelaria, se cuenta con el análisis de una pipa 

en la que se detectaron restos de cebil, Nicotiana longi-

flora/Trichocline reptans (koro) y posiblemente Cestrum 

(Lema et al. 2015). Con relación a pg, en los diarios de 

González (1971a: 123) aparece solo una mención para 

Los Aparejos: “Otro hallazgo hecho en las proximida-

des es un tubo de pipa. Es del tipo de perforación muy 

ancha es decir de diámetro pronunciado, diferente al 

Figura 2. Rostros modelados en cuellos de urnas recuperadas en la caverna ii: a) 50154 mlp hallado en la cuadrícula C0 a 65 cm de 

profundidad; b) dentro de H37bis. Colección arg-pg-mlp (estas y las siguientes fotografías fueron tomadas por la autora). Figure 2. 

Modeled faces on the necks of urns recovered from cavern ii: a) 50154 mlp found in quadrant C0 at 65 cm depth; b) inside H37bis. arg-

pg-mlp collection (these and the following photos were taken by the author).

a

b

10 cm010 cm0
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más común”. No obstante, en la colección no se registró 

ningún resto asignable a una pipa. En su trabajo de 1972 

el autor menciona la presencia de un gasterópodo, lo que 

será tratado en la sección correspondiente. Estos son 

los únicos antecedentes sobre parafernalia psicoactiva 

para pg. A continuación, veremos los implementos 

identifi cados en la colección y el análisis arqueobotánico 

de su contenido. 

DE IMPLEMENTOS Y PLANTAS 
PSICOACTIVAS EN PAMPA 
GRANDE

Contenedores de cuero

Se identifi caron solo dos contenedores de cuero, los 

que proceden del h42 de la caverna ii (fi g. 3a y b). Uno 

es una bolsa elaborada con un hurón local (Lyncodon 

patagonicus) (fi g. 4), descrita en un trabajo previo (Lema 

2019) y el otro es un estuche. El h42 es “[…] una gran 

urna donde se inhumaron varios adultos, uno de ellos 

por encima, momifi cado, de pelo corto y otro que parece 

como si quisiera ‘salir’ de la olla, la cabeza y parte del 

hombro sobresalen de la boca rota, colgaba de su cuello 

una bolsita de cuero con fl ecos y con ataduras de tiento” 

(González 1971b: 66): esta última es la bolsa de hurón. 

Debajo de este cuerpo, dentro de la urna, hay restos 

óseos de tres adultos, cuatro canastos tipo aduja (fi g. 

3c), un arco planoconvexo roto, un manojo de astiles y 

fl echas, huesos de llama, restos de zapallo, tiestos con 

agujeros de remiendo que contienen cordelería vegetal 

(fi g. 3d), guano de llama (fi g. 3e), cuentas de hueso, ocre 

(fi g. 3f) y un estuche de cuero (fi g. 5). 

La bolsa de hurón conserva el cráneo y el rostro 

del animal y el cuero no tiene pelos; la apertura fue 

realizada en la parte posterior, dejando el cuero del lomo 

como solapa en la que se efectuaron fl ecos, algunos de 

ellos espiralados (fi g. 4a y b). A través de una rotura 

preexistente, se extrajo una muestra de sedimento del 

interior donde se hallaron restos de insectos, posibles 

haces vasculares y tricomas muy degradados, así como 

dos almidones, uno de ellos del tipo 1 de cebil, de valor 

diagnóstico (fi g. 4c) y el otro semejante al tipo 2 de 

cebil, característico de esta especie (fi g. 4d) (Lema et 

al. 2015). En cuanto al estuche de cuero (fi g. 5), no fue 

Figura 3. Hallazgo 42 en caverna ii: a) planta de excavación (González 1971b: 42-43); b) urna 42; c) canasto; d) tiestos; e) guano y 

textil; f) ocre, canto rodado y palitos. Colección arg-pg-mlp. Figure 3. Finding 42 in cavern ii: a) excavation site plan (González 1971b: 

42-43); b) urn 42; c) basket; d) sherds; e) guano and textile fragments; f) ochre, pebble, and sticks. arg-pg-mlp collection.
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Figura 4. Bolsa de hurón, colección arg-pg-mlp: a) y b) vista general; c) almidón tipo 1 de cebil; d) almidón tipo 2 de cebil. Figure 4. 

Ferret-hide bag, arg-pg-mlp collection: a) and b) general view; c) type 1 cebil starch; d) type 2 cebil starch. 

Figura 5. Estuche de cuero de pg. Colección arg-pg-mlp. Figure 5. Hide pouch from pg. arg-pg-mlp collection.
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posible asignar una forma definida al mismo, el cual era 

de espesor voluminoso y no conservaba pelo. Si bien se 

considera como “estuche” en la etiqueta que lo acompa-

ñaba, podría tratarse de un trozo de cuero envolvente. 

Contenía en su interior un palillo de madera tallado de 

punta roma. La punta del palillo poseía adherencias, 

las cuales fueron muestreadas al igual que el interior 

del cuero, y en ambos casos se obtuvieron solo restos 

de insectos. 

Posible insuflador compuesto

González (1972: 391) menciona que “entre los objetos 

curiosos se cuentan las conchas completas de un gran 

gasterópodo pulmonado terrestre, las que fueron 

usadas como recipientes, que con un tubo adosado 

sirvieron para inhalar alucinógenos; probablemente los 

frutos molidos de cebil”. Quizá el autor se refiera a un 

ejemplar inalterado de Megalobulimus (que ilustramos 

en la figura 12b); sin embargo, se halló un artefacto 

compuesto con las características mencionadas por el 

investigador, pero elaborado con otros materiales. El 

mismo está conformado por un hueso de ave y un tubo 

de madera decorado (fig. 6). La pieza de madera tiene 11 

cm de largo y 4 cm de ancho, y posee círculos y volutas 

oscuras pintadas. El hueso de ave, de 10 cm de largo, 

está firmemente unido a la madera y el espacio entre 

ambos relleno con fibras vegetales. El otro extremo de 

la pieza de madera es cóncavo y con una horadación 

central de 1,5 cm de diámetro aproximado. El hueso 

posee, además, un embarrilado de tientos. 

El análisis del raspado interior de la pieza de ma-

dera arrojó restos de insectos y veinte almidones, dos 

del tipo 1 de cebil. Los restantes esféricos y pequeños 

son de escaso valor diagnóstico. Se halló un fragmento 

de epidermis de gramínea, un tricoma tector uniseriado 

pluricelular, vasos y una esclereida (fig. 7). Dado que el 

material raspado es de origen vegetal, se considera que 

los vasos, la esclereida y algunos de los almidones no 

diagnósticos pueden proceder de la misma madera. Por 

la morfología general del artefacto y el hallazgo en su 

interior de restos de cebil es posible que sea un insuflador.

Figura 6. Insuflador compuesto. Colección arg-pg-mlp. Figure 6. Compound blowpipe. arg-pg-mlp collection.
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Figura 7. Contenido del insuflador de pg: a) y b) almidones tipo 1 de cebil; c) epidermis gramínea; d) tricoma. Figure 7. Contents of 

the blowpipe from pg: a) and b) type 1 cebil starches; c) grass husk; d) trichome. 
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Calabaza y tabaco

En la caverna ii, en la prolongación de la cuadrícula 

E2 y a 40 cm de profundidad, David Corregidor, peón 

contratado por González, encuentra el día 5 de mayo de 

1971, un fruto de mate partido. El mismo fue determinado 

como Lagenaria siceraria por Whitaker (s.f., ms), quien 

agrega: “Adentro había hojas de junco retorcidas, hojas 

arrugadas y desecadas de dicotiledóneas (probablemente 

de Cucurbita), dos cordones con torsión en S de pelo 

animal o humano”. Cabe señalar que el h42, donde se 

recuperó el estuche y la bolsa de cuero, se encuentra 

también en la cuadrícula E2 (fi g. 3a), en la que además 

se ubican varios hallazgos (h43, h44, h45 y, parcial-

mente, h36 y h46), dando cuenta de la alta densidad de 

contextos funerarios de este abrigo rocoso. Dentro del 

h43 se encontró una tira espiralada de cuero (como la 

de la bolsa de hurón), textiles, una cuchara de madera y 

un hacha de piedra (fi g. 8), un húmero de adulto, tejidos 

y cáscaras de maníes. 

El h44 es uno de los más destacados según sus 

descubridores (Lema 2019). Se trata del entierro en 

urna de tres niños, uno de ellos con señales de muerte 

por golpe en el cráneo. Los mismos fueron enterrados 

junto a canastos (al menos uno elaborado con la es-

pecie local Sporobolus rigens, conteniendo guano de 

llama), astiles y, según el cuaderno de registro de la 

colección, fl echas con puntas de madera sujetas por 

fi bra vegetal, fragmentos de arcos, textiles y un pedazo 

de vaina de cebil, no hallada en la colección. González 

(1971b: 71) menciona solo la presencia de vainas de al-

garroba y “una harina (?) amarillenta, quizá harina de 

algarroba” en el h44. En la colección se encontró otra 

vaina de cebil que podría estar asociada al h42, pero 

las etiquetas no son claras, al igual que en otro caso 

donde se hallaron vainas y semillas de esta planta con 

la sola indicación de “Pampa Grande”. Es por ello que 

no es posible afi rmar el hallazgo de vainas de cebil, las 

cuales no son mencionadas por González (1971, 1972), 

ni en estudios específi cos sobre los restos vegetales 

de la colección (Pochettino 1985, en Lema 2009). El 

h45 “contenía el esqueleto de un feto acomodado en 

haces de paja cuidadosamente dispuestos” (González 

1971b: 74). En el h36 había textiles, astiles y puntas de 

Figura 8. Hacha lítica 

y cuchara del h43 de 

pg. Colección arg-

pg-mlp. Figure 8. 

Stone axe and spoon 

from H43 in pg. arg-

pg-mlp collection.
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madera, y según González (1971) cuentas de turquesa, 

una posible nariguera, huesos de adulto y subadulto. El 

h46 contenía dos párvulos momificados envueltos en 

telas y fajas apoyados sobre un colchón de paja.

Un nuevo análisis del material estudiado por 

Whitaker (Lema 2019) confirma que se trata de un fruto 

de mate cortado en su base para ser usado como con-

tenedor (fig. 9a). Fragmentos del fruto de mate que se 

encontraban parcialmente separados del mismo fueron 

fechados (tabla 1).

En cuanto al contenido, los nuevos estudios difieren 

de lo mencionado por Whitaker. En primer lugar, se 

halló un cordel de fibra animal (posiblemente camélido) 

de dos cabos color castaño (fig. 9b). En segundo lugar, 

las hojas de junco retorcidas resultaron ser tiras de 

corteza (fig. 9b). Por último, el examen microscópico 

de las hojas desecadas evidenció un conjunto de tri-

comas que coinciden en gran parte con los señalados 

por Goodspeed (1954) para Nicotiana tabacum (figs. 

9c y 10). La falta de correspondencia absoluta puede 

deberse a causas ambientales, hibridaciones pasa-

das o, como en el caso de Niño Korin, a variedades 

que no han llegado hasta el presente (contribución de 

Bondeson, en Wassen 1972). 

Figura 9. Caverna ii de pg: a) mate; b) corteza de caña y cordelería; c) hojas de tabaco. Colección arg-pg-mlp. Figure 9. Cavern ii 

at pg: a) mate; b) cane bark and cordage; c) tobacco leaves. arg-pg-mlp collection.

Figura 10. Hojas de ta-

baco de pg, clasificación 

según Goodspeed (1954): 

a) epidermis con estoma 

anisocítico; b) tricoma 

A1; c) tricoma C1a; 

d) tricoma D; e) tricoma 

C2; f) tricoma C1b. 

Figure 10. Tobacco leaves 

from pg, classified as 

per Goodspeed (1954): 

a) epidermis with aniso-

citic stoma; b) trichome 

A1; c) trichome C1a; 

d) trichome D; e) trichome 

C2; f) trichome C1b.
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LO SINGULAR Y LO COMÚN: 
CONEXIONES A NIVEL REGIONAL

En esta sección procuraremos evaluar las particulari-

dades y correspondencias de los implementos antes 

analizados, con respecto a otros artefactos arqueoló-

gicos de igual carácter en los Andes meridionales, a 

fin de comprender posibles conexiones, asociaciones y 

composiciones con diversos elementos y prácticas. En 

cuanto a los contenedores de cuero, la tabla 2 resume 

los hallazgos de bolsas pequeñas de cuero encontradas 

junto a implementos para el consumo de psicoactivos 

en sitios del norte de Chile, noa y Bolivia.

En Cueva del Chileno se halló un atado o envolto-

rio ritual –como sus descubridores lo denominaron– 

constituido por una bolsa de cuero conteniendo dos 

tabletas de inhalación, dos espátulas de hueso, dos 

cuerdas atadas entre sí y unidas a dos fragmentos de 

tejido vegetal seco, una banda cefálica tejida, un tubo 

inhalador y una bolsa de cuero de zorro con restos de 

Cocaína, 
benzoilecgonina 
(coca), harmina, 
bufotenina (cebil), 
dimetiltriptamina y 
un posible pico 
de psilocina

Tres bolsas, una 
dentro de otra, y en 
cuyo interior había 
un cuero de taruca 
liado con cordaje 
azul conteniendo 
un cuarzo, y otro 
igual conteniendo 
pirita, una punta de 
proyectil de 4000 
ac, con plumas de 
picaflor adheridas, 
un hilo envolvente 
azul de vicuña y un 
cuarzo traslúcido. 
Otra bolsa (4) 
contenía un vellón de 
vicuña y un cálculo 
de camélido con un 
cordaje azul de alpaca 
amarrado. Otra (5) 
contenía una lasca 
de obsidiana liada 
con cordón azul de 
alpaca, un vellón 
de vicuña en el que 
se colocó un canto 
rodado, asegurado 
por un cordón azul de 
alpaca y una figurilla 
de camélido con el 
cuello atado por un 
cordel azul de alpaca

Zorro (Lycalopex 
culpaeus)

Vizcacha (Lagidium 
viscacia)

Bolsa hecha con 
tres hocicos de 
zorros que forman 
el cerramiento de la 
base, cerrada por un 
cordón envuelto a su 
alrededor

Cinco bolsas cónicas

Cueva del Chileno 
(Lípez, Bolivia)

Atado de Pallqa 
o hallazgo de 
Amaguaya
(dto. La Paz, 
Bolivia)

Albarracin-Jordan 
y colaboradores 
(2014), Miller 
y colaboradores 
(2019)

Capriles (2002) y 
Loza (2007)

905-1175 dc

Filiación Tiwanaku 
(400-1100 dc)

FUENTEEDADCONTENIDOSITIO ANIMAL 
PROVEEDOR

CARACTERÍSTICAS

Tabla 2 / Continúa en la página siguiente
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psicoactivos (Albarracin-Jordan et al. 2014; Miller 

et al. 2019).

El atado de Pallqa, encontrado en un abrigo rocoso 

ubicado entre el altiplano y las zonas bajas, destaca por 

su riqueza y complejidad. Capriles (2002) señala que el 

conjunto estaba constituido por tres cueros curtidos de 

taruca (Hippocamelus antisensis) envueltos por una fibra 

de corteza vegetal de orochi, planta de tierras bajas. Loza 

(2007) analiza estos materiales junto con indígenas ka-

llawayas y k’awayu, médicos/as andinos, y consideran los 

cueros envolventes como una watasqa, es decir, un atado 

liado con funciones curativas. Ambos autores indican que 

dentro había un estuche de cuero de jaguar (Panthera 

onca) amarrado por una cuerda a manera de honda, y 

en su interior, una cucharilla de hueso tallada y untada 

en grasa. También había una tableta de madera de gran 

tamaño dentro de un estuche de cuero de taruca, del que 

se desprendía un lazo de igual material que aseguraba 

y ataba la tableta, todo lo cual estaba a su vez dentro 

de otro cuero, correspondiente a una pierna de taruca. 

FUENTEEDADCONTENIDOSITIO ANIMAL 
PROVEEDOR

CARACTERISTICAS

Hojas de Nicotiana 
rustica

Dentro de 1 y 2 = 
dimetiltriptamina, 
5-MeO-dmt y 
bufotenina (cebil)  
Dentro de 3 = 
malaquita molida

Contienen materiales 
minerales (piedrita 
roja, pigmento negro, 
mica negra)

No indica

Bolsita de cuero (1) 
con pequeñas plumas 
y otra bolsita (2) 
con “pintura negra”. 
Bolsitas (¿N?) con 
“colores negro, rojo, 
verde y amarillo”, 
otra bolsita (3) con 
“un colorante verde 
de atacamita” y otra 
bolsita (4) con una 
cucharilla. Varias 
bolsitas (¿N?) con 
diferentes “objetos 
de tocador”

Taruca 
(Hippocamelus 
antisensis)

No indica

No indica

No indica

No indica

Bolsa cónica

Dos bolsas (1-2) 
cónicas con sus 
aperturas cerradas 
por varias vueltas de 
cordel espiralado y 
bolsa pequeña (3)

Bolsitas de cuero 
(¿N?) de dos tipos: 
cosidas con tientos 
y cerradas con 
enrollamiento de 
fibra vegetal o por 
un doblez al que se le 
hacen flecos 

Bolsa cónica

Más de cuatro 
bolsitas dentro de 
bolsa de cuero

Niño Korin 
(Charazani, Bolivia)

Solcor 3 - tumba 
112
(San Pedro de 
Atacama, Chile)

Inca cueva-C7
(Prepuna de Jujuy, 
Argentina)

Santa Catalina 
(Puna de Jujuy, 
Argentina)

Casabindo (Puna de 
Jujuy, Argentina)

Wassen
(1972)

Torres y 
colaboradores 
(1991)

Aguerre y 
colaboradores 
(1975)

Lehmann
(1904)

Von Rosen
(1957: 94-95)

Filiación Tiwanaku 
(400-1100 dc)

780 dc

2050 ac

Posiblemente 
tardío-Inka

Posiblemente tardío 
(post 1000 dc)

Tabla 2. Bolsitas de cuero asociadas a plantas psicoactivas o a implementos relacionados con su uso en los Andes meridionales. 
(¿N?) = la publicación original no especifica cantidad. Table 2. Hide pouches associated with psychoactive plants or implements related 
to their use in the Southern Andes. (N?) = no quantity was specified in the original publication.
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En el interior de una bolsa tejida, con un lazo de 

cuero de taruca para ser llevada a modo de chuspa, se 

encontró un estuche manufacturado con dos cueros 

de jaguar, uno de los cuales llevaba flecos de cuero de 

taruca unidos por costuras de hilo de pelo de alpaca, 

sin ningún artefacto incluido. En la mencionada bolsa 

también se halló una serie de cinco bolsas cónicas de 

tamaños decrecientes y dispuestas una al interior de 

otra (tabla 2), idénticas a las de Solcor 3, en San Pedro 

de Atacama (Capriles 2002). Loza (2007) denomina 

wakichisqa a estos contenedores de vizcacha que en-

cierran a su vez una serie de envoltorios, miniaturas 

y elementos amarrados, considerados todos como 

diferentes watasqas. En estos resulta importante no 

solo el animal proveedor del cuero, sino también el 

que proveyó la fibra para los cordeles; por ejemplo, 

los cordajes de vicuña sujetan los cueros de vizcacha 

que contienen minerales, lo cual posee (al igual que el 

uso de cueros de animales salqa con exclusividad) una 

clara consistencia lógica para los médicos andinos que 

los analizaron. Así, cueros, cordeles (con sus colores y 

torsiones) y contenidos, constituyen preparados cura-

tivos que intervienen como un todo en el tratamiento 

de enfermedades, padecimientos e infortunios.

El hallazgo de Niño Korin formaba parte de una 

tumba colectiva en una gruta (Wassen 1972) y fue con-

siderado como el equipo especializado de un curandero, 

similar a los kallawayas que habitan la región, ya que 

se trataba de la inhumación de un hombre que portaba 

una bolsa con elementos curativos: cinco tabletas para 

inhalación, tubos contenedores de caña (algunos recu-

biertos con cueros de mono aullador), un contenedor 

de mate con cordelería, un contenedor de Cariniana 

decandra (fruto amazónico) recubierto por cuero de 

mono e hilos de algodón, cinco cucharillas, enemas 

(algunos en estuches de caña) (Horta et al. 2019), tubos 

inhaladores, cestas, bolsas de cuero, un cráneo con 

trepanación, un mechón de pelo dentro de una faja azul 

junto a otras tres fajas y cuatro bolsas tejidas dentro de 

una cesta con tapa. En tres de las bolsas tejidas había 

paquetes de hojas de Ilex guayusa (planta estimulante 

de tierras bajas) unidas por fibras de monocotiledóneas 

o envueltas por hojas de Duroia aff. saccifera, flauta de 

caña, morteros, boleadoras, astiles y posibles restos 

de una hoja de vilca (Wassen 1972). De las tres bolsas 

de cuero con pelo, una fue hecha con la extremidad de 

una llama y carecía de contenido, las otras se hallaron 

junto a otros elementos en una faja. Una de estas bolsas 

corresponde a la extremidad de una alpaca y en su interior 

se encontró polvo que no mostró señales químicas de 

alcaloides. La otra es cónica, posiblemente de la porción 

ventral de una taruca (tabla 2), y contenía fragmentos 

de semillas y hojas cuyos tricomas resultaron en gran 

parte coincidentes con los de Nicotiana rustica, pudien-

do tratarse de una antigua variedad que no llegó hasta 

hoy día (contribución de Bondeson, en Wassen 1972). 

Respecto del norte de Chile, cuenta con numerosos y 

destacados contextos funerarios, principalmente en San 

Pedro de Atacama (spa), con un total de 612 equipos de 

inhalación (Torres et al. 1991). Allí se encuentra Solcor 3: 

[Su] equipo inhalatorio típico […] consiste en una bolsa 

textil que contiene una tableta, un tubo, una cucharilla, 

y una o dos bolsas de cuero con los polvos alucinógenos. 

En varios casos […] el ajuar psicotrópico incluye una 

bolsa de cuero adicional con una pequeña cantidad de 

piedra de oxidado de cobre triturada […]. Sin embargo, 

estas bolsas también están presentes en tumbas que 

no poseen implementos del complejo alucinógeno, por 

lo cual pensamos que no son parte de dicho complejo, 

sino más bien, amuletos  (Llagostera et al. 1988: 72). 

Las pequeñas bolsas de cuero de la tumba 112 (tabla 

2) fueron halladas en dos bolsas tejidas que contenían 

equipos de inhalación junto a tabletas, tubo de inhala-

ción y cucharita: 

Además de los implementos para inhalar, cada bolsa 

también portaba una pequeña bolsa de cuero que 

contenía malaquita triturada. Este mineral se asocia 

frecuentemente con polvos de rapé en Solcor 3 y otros 

sitios en el área de San Pedro de Atacama. Dentro de 

una de las masas compactas de rapé encontradas en 

la tumba 112 se encontró un pedazo de malaquita casi 

perfectamente hexagonal de aproximadamente 3 mm de 

diámetro (Torres et al. 1991: 643; la traducción es mía). 

Los ajuares donde se encuentran estos conjuntos son muy 

variados, incluyendo cerámica, cestería, arcos, flechas, 

hachas, semillas de cebil, brochas, cucharas, cuchari-

llas, tubos de hueso y caña, tejidos, implementos para 

tejer, mates que contienen restos de posibles comidas, 

cuentas, cinceles de bronce, caracoles Megalobulimus, 

campanitas de cobre, entre otros. 
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En el caso del noa contamos con un registro de 

alrededor de 2050 ac en Inca Cueva (Aguerre et al. 

1975). Se trata de un relleno de paja en que se recuperó 

textilería, cestería, artefactos para hacer fuego, flautas, 

cuchara y recipientes de madera y caña, cuentas, dos 

pipas de hueso en las que se fumó cebil, semillas de 

algarroba y cebil, flauta y espátula de hueso, valvas, 

plumas, mate decorado y con pigmento rojo en el interior, 

huesos, cueros y vejigas de guanaco y vicuña, cuero de 

taruca y de pecarí (Tayassu sp.), entre otros restos. De 

las bolsas de cuero que contienen pigmentos (tabla 2), 

la que posee flecos en la solapa (Aguerre et al. 1975: 

fig. 12c) se asemeja a la de pg. Los autores mencionan 

además otras bolsas conformadas por un cuero dobla-

do, que podrían tener un “botón”, también de cuero, y 

envoltorios de este mismo material. 

Los restantes registros del noa provienen de 

enterratorios tardíos en la puna de Jujuy. En el entie-

rro de un adulto debajo de una roca en Santa Catalina 

(Lehmann-Nitsche 1904) se encontró una faja de lana, 

arcos, flechas, tabletas de inhalación, una cuchara, 

cucharillas, tubos inhaladores, espinas de cardones, 

enemas en un estuche de caña (Horta et al. 2019), 

tubo contenedor, silbato de cerámica y una tincurpa 

de bronce en su estuche de cuero. También una bolsa 

cónica del tipo antes descrito (tabla 2) sin indicación 

de contenido, que no se encontró en la colección corres-

pondiente en el mlp. A unos 5 km, en el cementerio i de 

San Juan Mayo, se halló el entierro de un adulto en una 

cueva, descrito en la misma obra de Lehmann-Nitsche 

(1904). Allí se registró un estuche de cogote de vicuña 

con pelo, que contenía dos palitos unidos en cruz por 

un cordón de lana, otro estuche de cuero con un tubo 

de inhalación y espinas de cardón en su interior, “un 

pedazo de cuero de vicuña u otro animal parecido […] 

con la parte lanuda hacia adentro”, atado con un cordón 

de lana y conteniendo plumas “de loro azules, coloradas 

y verdes” (Lehmann-Nitsche 1904: 96) y una aguja de 

espina de cardón. Un ejemplar peculiar, catalogado 

como “cartera”, que consiste en una tablita de madera a 

la que se une, por medio de tendones, un cuero plegado 

en tres partes, portaba plumas de picaflor. Además, se 

encontró un sombrero hecho con capullos de lepidópte-

ros, textiles, sandalias, implementos para tejer, arcos, 

flechas, tableta, espátulas, tubos contenedores, enema 

(Horta et al. 2019), manopla, tarabitas, cucharones y 

taza de madera, cerámica, mate pirograbado y un hacha 

de bronce. Por último, Von Rosen (1957) halló en Casa-

bindo varias bolsitas de cuero con plumas y pigmentos 

(tabla 2) asociadas a inhaladores (ver sección siguiente). 

Los antecedentes permiten comprobar que los 

contenedores de cuero se clasifican principalmente co- 

mo bolsas, estuches y envoltorios. Los estuches contienen 

siempre objetos y esto resulta coherente con el caso de 

pg, el cual poseía un palillo y dio resultados negativos 

para microrrestos vegetales. Pallka y Niño Korin en 

Bolivia, Solcor 3 en el norte de Chile y Santa Catalina 

en el noa, comparten un mismo tipo de bolsa cónica 

que parece haber tenido un uso extendido, llegando 

hasta la provincia de San Juan (Krapovickas 1958). 

Otra regularidad es la inclusión de bolsas de cuero en 

otros contenedores, sean bolsas de cuero más grandes, 

tejidas o envoltorios tipo watasqa. Los cueros de las bol-

sitas provienen principalmente de animales sallqa, los 

cuales son reconocidos a simple vista por quedar parte 

de los mismos (rostro, hocico, pelaje) en el contenedor. 

La recurrencia más llamativa resultó ser la pre-

sencia de minerales y pigmentos en las bolsitas –sea 

en las mismas que contenían plantas psicoactivas, o 

no–, interpretados como parte de watasqas curativas 

o como amuletos. Una revisión reciente de ajuares de 

spa mostró la presencia de semillas de cebil y mineral 

de cobre en un mismo envoltorio de tela o en distintos, 

pero del mismo ajuar (Horta et al. 2019). También se 

reconoce, en distintas épocas, la importancia del mineral 

de cobre y otros de color verdeazulado como la turquesa 

–principalmente como cuentas y desechos de su elabo-

ración–, ya sea como distintivo sociocomunitario (grupo 

de lapidarios y de mineros), emblema corporativo y/o 

parte esencial de las redes de caravaneo, lo cual se liga al 

valor ritual del mineral, challado en puntos importantes 

del paisaje (tapados o sepulcros, cajas, apachetas) como 

alimento (mullu) de las potencias telúricas y ancestros, 

ofrendado en sitios ceremoniales y tumbas, o como 

parte de las tabletas de rapé (Berenguer 1994; Nielsen 

2007a; Núñez et al. 2007; Pimentel et al. 2011; Horta 

& Faundes 2018). En este sentido, los minerales en los 

bordes del receptáculo de algunas tabletas (Horta et al. 

2016) pueden ser pensados como challados o mochados 

al igual que en los punkus: abras, apachetas y puertas 

de entrada a los templos (Bouysse-Cassagne 2008). 

Esto llevaría a considerar las tabletas como verdaderos 
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punkus o “templos portátiles” (Llagostera 2006: 84), así 

como “portales de acceso a otros planos de existencia” 

(Torres 2020: min. 30:45). 

En un documento de Atacama del siglo  xvii (agi 

1677, en Horta et al. 2016) se mencionan ritos de fertilidad 

de las cosechas, el agua y las minas. En estos se emplean 

tabletas, pero no para inhalar, sino para ofrendar: en 

una colocando las comidas obtenidas de las primeras 

cosechas en su receptáculo y en otra poniendo piedras 

y polvos de colores. Para el mismo siglo, pero en otro do-

cumento (Cárdenas 1602, en Bouysse-Cassagne 2008) 

en Oruro, se testimonia sobre los ritos de los mineros, 

quienes consumían curu en sus bebidas cuando pedían 

al otorongo fuerza para entrar a la mina. Esto sugeriría 

la asociación entre chamanes y mineros como personas 

entrando en contacto con otros mundos y haciendo uso 

para ello de curu, coca, tabaco y alcohol. La relación entre 

psicoactivos, embriagantes y minerales se manifi esta 

hoy en la comunidad de experiencias que comparten 

chamanes/curanderos y mineros en los Andes (Absi 

2005). Asimismo, plantas no psicoactivas, pero sagradas, 

como las sahumadoras, se vinculaban al titi, gato montés 

considerado “Apu de los otorongos” que se asociaba con 

el plomo y el estaño, y con el ofi cio de minero y curtidor 

de las pieles de este felino (la corteza de vilca se emplea 

para curtir pieles) (García et al. 2018). Además, los hijos 

de estos mineros curtidores llevaban el nombre de copa, 

en referencia a la piedra verdeazulada y al ídolo de Co-

pacabana (Bouysse-Cassagne 2004, 2008). 

La relevancia del mineral de cobre destaca en 

contextos del norte de Chile, vinculado a redes de 

intercambio con diferentes áreas del noa, que es una 

posible fuente del cebil (Pérez & Gordillo 1993). En el 

caso de pg no sabemos en qué medida su población se 

articulaba en redes de intercambio; sin embargo, se 

recuperaron en los entierros metales y minerales alóc-

tonos: un pectoral/pendiente de oro, anillos de cobre, un 

adorno de crisocola y otro de piedra verde, un espejo de 

galena en marco tallado de madera, cuentas de mala-

quitas o turquesas y caracoles de Oliva sp. (González 

1972) (fi g. 11). No solo se usaron elementos foráneos 

en la elaboración de “adornos” personales en pg, sino 

Figura 11. Artefactos de la colección arg-pg-mlp: a) pectoral de oro; b) anillos de cobre; c) adorno de crisocola; d) adorno en piedra 
verde y restos de cobre; e) cuentas de malaquitas o turquesas, caracoles y chañar; f) espejo de galena. Figure 11. Artifacts from the 
arg-pg-mlp collection: a) gold breastplate; b) copper rings; c) chrysocolla ornament; d) green stone ornament and copper remains;
e) beads made of malachite, turquoise, snail shell and chañar seeds; f) galena mirror. 
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también locales, como las plumas de guacamayo para 

la confección de gargantillas (Lema 2019). A su vez, 

junto a las puntas de madera (fig. 12a) se recuperaron 

también puntas de obsidiana. 

En cuanto al pectoral de oro hallado en la gran 

urna de Los Aparejos, un reciente trabajo ha revelado 

un ejemplar muy similar proveniente de spa (Plaza 

et al. 2022). De acuerdo con la autora y su equipo, a 

diferencia de la manufactura en cobre, los objetos de 

oro habrían llegado a spa desde el área de Tiwanaku 

o de la Quebrada de Humahuaca, señalando además 

que la Cruz de Malta es un elemento común en la ico-

nografía tiahuanacota. Lo anterior indica la presencia 

de elementos locales y alóctonos para la elaboración 

de adornos o apéndices corporales en pg (ver Alberti 

2012), lo que resulta notorio si se considera que a nivel 

genético ocurre algo semejante (Carnese et al. 2010).

Otros tipos de minerales presentes en las bolsitas 

de cuero son los pigmentos, los cuales suelen vincularse 

a los caracoles Megalobulimus (un ejemplar en pg, fig. 

12b) de tierras bajas. Estos se han registrado arqueo-

lógicamente como contenedores de cebil (un caso en el 

Período Formativo del oriente catamarqueño) y de ocres 

y colorantes (varios casos en noa y Atacama a lo largo 

del tiempo), encontrándose la única representación de 

los mismos en una pieza Vaquerías (González 1983; 

Pérez & Gordillo 1993; Horta et al. 2022). Este caracol, 

usual en contextos arqueológicos de San Francisco, en 

las yungas de Jujuy, fue común en acompañamientos 

funerarios de infantes, estando en algunos casos, como 

en Quebrada del Toro y Tulán, junto a cuentas de mineral 

de cobre, y tuvo una gran circulación, que llegaba a spa 

desde las yungas de Jujuy y Salta (Horta et al. 2022). 

Si bien los pigmentos y el mineral de cobre (hallazgos 

que pueden vincularse eventualmente a través de los 

caracoles Megalobulimus) pueden entenderse como 

composicionalmente distintos, también se podrían 

pensar en clave cromática, al tener en cuenta la impor-

tancia de los colores, tanto en los pigmentos como en 

los minerales verdeazulados (Nielsen 2018).

La presencia de plumas, cuyos colores son rele-

vantes en sí mismos, fueron también recurrentes en los 

contenedores de cuero, principalmente en los del noa. 

Las mismas forman parte de amuletos en entierros del 

norte de Chile y se encuentran presentes en espacios 

funerarios del noa (por ejemplo, en varillas empluma-

das) (González 1983; Pérez 1986; García et al. 2018). 

Las plumas se vieron involucradas en prácticas rituales 

que acompañaron la posibilidad de circulación por el 

paisaje y la complementariedad entre zonas ecológicas 

contrastadas (plumas de aves acuáticas o de rapaces, 

de parinas o de guacamayos) (Lema 2022). 

Todo lo anterior nos permite apreciar la singula-

ridad de la bolsa de hurón de pg, tanto por su modo de 

confección, su animal proveedor, el contexto de hallazgo, 

como por la manera en que podía ser portada (colgada 

del cuello). Asimismo, ayuda a conectar los envoltorios 

de cuero con su carácter comunicacional y activo en la 

eficacia ritual y curativa, y los vincula al mundo mineral, 

a las plumas, los colores y a otros contenedores, como 

los caracoles.

A continuación trataremos el análisis del posible 

insuflador compuesto, a fin de identificar con qué otros 

objetos se vincula desde lo formal. En todos los sitios 

mencionados en la sección precedente, tanto en Boli-

via, Chile y Argentina, los hallazgos de inhaladores se 

corresponden con los de tipo simple, consistentes en 

tubos delgados, usualmente de madera y raramente 

Figura 12. Artefactos de la colección arg-pg-mlp: a) punta de madera; b) caracol Megalobulimus. Figure 12. Artifacts from the arg-

pg-mlp collection: a) wooden point; b) Megalobulimus snail. 
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de caña, que pueden llevar en la parte central o en el 

extremo distal (por donde ingresa el rapé) una figura 

en bulto. Algunos tienen en la parte proximal una pieza 

adosada del mismo material que ensancha el diámetro 

del tubo. Torres (1987) la define como pieza nasal, sien-

do por lo general un tercio de la altura del cilindro y sin 

decoración. Al igual que en el norte chileno, en el caso 

del noa este tipo de inhalador es casi el único que se 

encuentra. Excepciones son dos casos en Torres 1987 

(fig. 136): un inhalador de hueso de ave con pieza nasal 

de madera, proveniente de spa, y un tubo de hueso 

de ave con una pieza nasal hecha de hilo de lana, del 

norte chileno. 

La combinación en una misma pieza de dos tipos 

de hueso es inusual y ha sido registrada en el sitio 

precerámico de Huaca Prieta, en un inhalador con 

pieza nasal hecho de huesos de ave y zorro (Torres 

1987). Wassen (1967: fig. 16) muestra un inhalador 

similar para Atacama y Lumbreras (1993) y menciona 

la presencia de tubos de hueso simples, procedentes 

de la galería de las ofrendas en Chavín de Huántar, 

los que son de parinas y habrían sido empleados para 

inhalación o succión. Se reportan también inhaladores 

en el sitio Ak’awillay, en Cusco, con ocupaciones desde 

el Período Formativo Tardío al Horizonte Medio con 

presencia Wari (Bélisle 2019). Para dichos momentos 

se registraron quince tubos inhalatorios, doce dobles 

(elaborados con metapodios de artiodáctilos, algunos 

con extensión plana del mismo hueso, que hace dudar 

de su uso como inhalador) y tres simples, de huesos 

de ave, catalogados como inhaladores o insufladores. 

En este sentido, la autora sigue la propuesta de Torres 

y Repke (2006) y los clasifica como parte del “método 

de autoadministración” o del “método colaborativo”; 

este último con posibilidades de reforzar los efectos al 

alcanzar una mayor distribución del polvo en el cuerpo. 

El artefacto de pg se asemeja, en cambio, a algu-

no de los inhaladores compuestos de hueso y madera 

ilustrados por Wassen (1967) para los sitios Chiu Chiu, 

Cobija y Lasana (fig. 13a), y también a los tubos de hue-

so con una pieza nasal de madera más larga que este, 

procedentes de Arica y Chiu Chiu (fig. 13b). Las piezas 

de madera de estos inhaladores poseen entre 6 y 13 cm 

de largo y entre 1,5 y 2 cm de ancho, tanto en la parte 

que encastra con el hueso como en la porción distal, lo 

cual avala que se les consideren como piezas nasales. 

Figura 13. Inhaladores: a) de Wassen (1967: 260, fig. 21); b) de 

Wassen (1967: 261, fig. 22); c) de Von Rosen (1957: 118, fig. 123). 

Figure 13. Snuff tubes: a) from Wassen (1967: 260, fig. 21); b) from 

Wassen (1967: 261, fig. 22); c) from Von Rosen (1957: 118, fig. 123).
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Este parece ser también el caso del ejemplar de 

Casabindo, hecho de madera y hueso de ave (fig. 13c), 

“hallado en la misma sepultura donde se encontraban 

las sencillas cucharas de llicta, la tabla, el cuerno de 

vaca y el cuchillo de hierro” (Von Rosen 1957: 119), por 

lo que el autor lo asigna a momentos históricos. Una 

coincidencia entre lo ilustrado por Wassen (fig. 13a y 

b) y la pieza de pg, además de la combinación madera-

hueso, es la presencia de embarrilado en el tubo de hueso. 

Difieren estos ejemplares en que el extremo cóncavo de 

la pieza de madera de pg posee un ancho de 4 cm, lo cual 

indica que no se trataría de una pieza nasal y por ende 

no sería un inhalador, sino un insuflador. Si bien los 

tubos simples pueden ser considerados inhaladores e 

insufladores, en el caso de pg la función se restringiría 

a este último aspecto, empleándose solo de manera 

colaborativa (Torres & Repke 2006).

Resulta interesante que la búsqueda de anteceden-

tes de piezas morfológicamente similares a las de pg 

condujo a artefactos elaborados en hueso considerados 

como posibles aerófonos o trompetas simbólicas (Gu-

demos 2009), los cuales poseen una boquilla de tipo 

similar a la pieza nasal de alguno de los inhaladores 

ya mencionados (fig. 14a). 

Esta semejanza formal ha llevado a sostener que 

tales “cornetas o trompetas pudieron haber sido emplea-

das para la inhalación de polvos alucinógenos” (Pérez 

& Gordillo 1993: 321-322). Si bien no hay análisis de 

contenidos que permitan afirmar esto, cabe considerar 

que dichos objetos procedentes de sitios tardíos de la 

Quebrada de Humahuaca –principalmente pukaras como 

el de Tilcara (fig. 14b) o el de Los Amarillos– pueden 

tener grabados círculos con punto central, al igual que 

espátulas y cucharillas de hueso que suelen hallarse 

junto a los mismos y a otros elementos de la parafernalia 

psicoactiva (Nielsen 2006; Gudemos 2009). Siguiendo a 

Martínez (1995), Nielsen (2007b: 18) sostiene que:  “En 

el siglo  xvi el sonido de las trompetas, así como el viento, 

eran interpretados como voces de seres sobrenaturales 

o wak’as”. De acuerdo con cronistas como Guamán 

Poma (1980 [1615]), el autor señala que su empleo se 

asociaba a batallas contra humanos o contra plagas y 

ceremonias propiciatorias, todo dentro de una lógica 

de enfrentamiento y transmutación acompañada por 

el consumo de psicoactivos. La música y la ritualidad 

andinas, incluida la que implica el consumo de sustancias 

visionarias, tiene una relación clara y extendida en el 

tiempo y el espacio, incluso se ha constatado la función 

como aerófonos de dos piezas líticas morfológicamente 

idénticas a pipas acodadas (Gudemos 2009: fig. 35). 

Esta relación morfológica entre elementos para 

inhalar/insuflar sustancias psicoactivas (como polvos 

o humos) y los aerófonos que involucran también la cir-

culación de aire no deja de ser sugerente, considerando 

Figura 14. Aerófonos o trompetas simbólicas: a) de Gudemos 

(2009: 215, fig. 41); b) pieza del Pucará de Tilcara en el Museo E. 

Casanova. Figure 14. Symbolic wind instruments or trumpets: a) 

from Gudemos (2009: 215, fig. 41); b) piece from Pucará de Tilcara 

in the Museo E. Casanova. 
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al mismo tiempo la importancia del aliento o sami en 

la circulación de fuerzas productivas en los cuerpos y 

paisajes andinos, donde la coca es la mediadora central 

(Allen 2002). Igualmente, es mediante humos que los 

despachos quemados hacia los seres tutelares llegan 

y son consumidos; esto último se ha esbozado como 

posibilidad para explicar el uso tardío de tabletas como 

yesqueros, proviniendo de allí el fuego para la quema 

de ofrendas (Horta et al. 2016). 

También se han establecido conexiones morfo-

lógicas entre pipas tubulares, aerófonos y sopladores 

(Gudemos 2009; Ballester et al. 2016). En estos últimos 

interviene el paso del soplo vivificante del fuego que 

posibilita, entre otras cosas, la transformación de los 

metales, remitiendo a los vínculos entre cebil, minerales 

y metales mencionados en el apartado anterior, al igual 

que a la capacidad de transmutación de los humos en 

los Andes (García et al. 2018). El movimiento del aire 

igualmente refiere a las plumas ya mencionadas, al 

igual que al uso de huesos de ave en los inhaladores/

insufladores. En la colección de pg se halló una peque-

ña flauta de hueso (fig. 15), que fue inspeccionada por 

Mónica Gudemos, quien indicó que se trataba de una 

miniatura no funcional. La misma es de tipo semejante a 

algunas de las registradas en entierros con parafernalia 

psicoactiva (Inca Cueva, Niño Korin).

El recorrido previo nos ha permitido considerar la 

peculiaridad del artefacto compuesto de pg que contiene 

cebil. Su morfología general remite a otros elementos 

vinculados a rapés psicoactivos (composición mixta de 

madera y hueso, empleo de hueso de ave, embarrilado, 

motivos de círculos), pero no plenamente, puesto que 

en los inhaladores la pieza más ancha es una pieza na-

sal, mientras que en el tubo de pg la pieza más ancha 

es una boquilla. El tubo de pg sería posiblemente un 

insuflador único en su tipo y en su época, ya que no 

Figura 15. Flauta de hueso de la colección arg-pg-mlp, junto a punzón y tarjeta. Figure 15. Bone flute from the arg-pg-mlp collec-

tion, with awl and identification tag.
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hay registro de equipos de inhalación antes del siglo  x 

dc en el noa, aunque sí en spa, incluso junto a pipas 

(Pérez & Gordillo 1993). 

Por último, nos queda poner en contexto regional 

el contenedor de mate con hojas de tabaco en su interior. 

Trazar los antecedentes arqueológicos de Lagenaria y 

el género Nicotiana, incluyendo la domesticación del 

tabaco, sería muy extenso para hacerlo en este trabajo. 

Esto indica, justamente, que la profundidad temporal 

y la amplitud espacial de ambos taxones es tan grande 

como escasamente reconocida, a diferencia de plantas 

“icónicas” como el maíz. De hecho, los frutos de mate tie-

nen una antigüedad cercana al inicio del Holoceno, cons- 

tituyéndose en una de las primeras plantas cultivadas 

en América; en el noa es registrada desde el 5000 ac 

aproximadamente, y fue usada como contenedor de for-

ma continua y extendida geográficamente (Lema 2009).

Las especies domesticadas N. rustica y N. tabacum 

tienen hojas más grandes y contienen más nicotina que 

sus contrapartes silvestres, si bien N. sylvestris –endé-

mica del noa– es reportada como la especie con mayor 

concentración de nicotina (Niemeyer et al. 2018). Su 

domesticación se remonta a unos 6000-4000 años ac en 

los Andes sudamericanos, expandiéndose por casi toda 

América (Goodspeed 1954; Tushingham et al. 2018). 

Tabacos domesticados y silvestres fueron consumidos en 

diferentes formas y cantidades (fumando, masticando, 

inhalando, bebiendo o en enemas), lo cual se vincula con 

efectos también diversos, desde estimulante y analgésico, 

hasta inductor de visiones, trance y catatonia (Wilbert 

1987 y 1994, en Echeverría et al. 2014). Esta relación 

tan estrecha e importante ha sido caracterizada como 

coevolutiva con la nicotina (Tushingham et al. 2018), 

como una relación interespecie humano-Nicotiana 

(Ballester et al. 2016), o bien como la verdadera planta 

de compañía americana (Aparicio 2017).

En cuanto a los hallazgos arqueológicos, hemos 

mencionado la presencia de N. rustica en Niño Korin. 

En pipas del noa se han reportado restos de raíces 

y hojas de formas silvestres (Capparelli et al. 2006; 

Lema et al. 2015). En la zona central de Chile se halla-

ron semillas de N. corymbosa en el sitio Las Morrenas 

1 (Período Alfarero Temprano), especie que pudo ser 

fumada en las pipas del sitio La Granja (500-1000 dc) 

(Echeverría et al. 2014). Restos a nivel de género se 

encuentran en numerosas pipas del norte chileno, en 

algunos casos, el análisis de residuos de las mismas 

dio negativo para cebil y aportó elementos traza que 

podrían ser solanáceas (Carrasco et al. 2015; Gili et al. 

2017). Evidencia química de nicotina se ha encontrado 

en cabellos de cuerpos momificados en spa desde el 

Período Formativo hasta el Período Tardío (ca. 100 

ac-1450 dc) (Echeverría et al. 2014). 

Análisis del pelo de un perinato hallado en el Alto 

Loa, y fechado alrededor del 450 ac, mostró la presencia 

de nicotina y cotinina absorbida de la madre a través 

de la placenta, indicando que ella consumía grandes 

cantidades de tabaco, lo que sugiere que pudo haber 

sido una “chamana del tabaco” (Niemeyer et al. 2018). 

Lo anterior muestra la relevancia de esta planta maestra 

en la zona y a lo largo del tiempo. En el litoral norte, el 

cementerio del Período Formativo de Gualaguala 04 

(90-540 dc) arrojó restos de almidones de Nicotiana 

del interior de una vasija cerámica, los cuales tenían 

daños atribuibles a actividades de molienda (Ballester 

et al. 2016: 80). Esta posible ingesta a modo de brebaje 

pudo ser la que ocasionó el hallazgo de almidones de 

raíces de N. longiflora o Trichocline reptans, especies 

conocidas como koro, en un fragmento cerámico de un 

sitio Formativo del oriente catamarqueño (Lema et al. 

2015). En el caso de pg no se puede asegurar cómo fue 

el consumo de la planta que estaba dentro del mate. 

Estos frutos no se emplean para cocinar, sino para 

transporte, lo cual fue constatado en los análisis de la 

colección (Lema 2009). 

REFLEXIONES FINALES

Este trabajo ha permitido indagar en dos áreas de 

interés. La primera es el aporte de nuevos datos para 

un área (yungas del sur de Salta) y un grupo cultural 

(Candelaria) poco conocidos. Se ha aportado el registro 

de nuevos implementos (bolsa e insuflador) asociados 

al consumo de cebil, sin antecedentes a nivel local ni 

regional, nuevos fechados radiocarbónicos y la primera 

determinación de N. tabacum, asegurando la presencia 

de esta especie domesticada en la zona para mediados 

del primer milenio de nuestra era. Resulta interesante 

que de la muy numerosa colección de pg, los pocos restos 

asociados a psicoactivos provengan mayormente de la 

misma caverna, la cual destaca de las otras seis por sus 
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evidencias de sacrificios humanos y ajuares diferenciales 

en niños, incluyendo aquellos asociados a la fertilidad 

(guano). De esta caverna provienen además dos de los 

cuatro personajes modelados en urnas funerarias. El 

consumo de psicoactivos, los sacrificios humanos y la 

diferenciación social, suelen asociarse a representacio-

nes del Decapitador y de felinos para el Período Medio 

en sociedades como Tiwanaku o Aguada (Pérez 1986; 

Nielsen 2007b); aunque dichas imágenes están ausen-

tes en pg. Por lo tanto, pg presenta una ambigüedad 

interesante en cuanto a semejanzas y diferencias con 

otros grupos, lo cual indica modos particulares, pero no 

aislados, de relación e interacción con plantas, como el 

tabaco y el cebil. 

La segunda área de interés se abrió a partir de las 

conexiones que cada hallazgo fue trazando por asocia-

ción con otros de similares características. Así, vimos 

los vínculos entre animales (cueros, plumas, huesos, 

conchas), minerales (derivados del cobre, verdeazula-

dos, pigmentos, oro, obsidiana), soplo (música, polvos, 

humos) y plantas psicoactivas. El motivo de estas 

asociaciones pareciera tanto incluir como exceder las 

narrativas arqueológicas vinculadas a diferenciación 

social y circulación de bienes de prestigio y exóticos. 

Así, por ejemplo, minerales de cobre/verdeazulados 

participan de una misma comunidad de sentido; es 

decir, “van juntos” –aunque parezcan corresponder a 

órdenes distintos de la realidad (Lévi-Strauss 1964)– 

con el cebil. 

Hallamos en pg todos los elementos mencionados 

en la ritualidad caravanera o de movilidad circumpu-

neña: obsidiana, minerales de cobre, oro, ocre, cebil e 

implementos vinculados a su consumo, Megalobulimus, 

flauta y plumas. Sin embargo, estos no parecen obede-

cer a la misma configuración ligada a una ritualidad de 

pastores-mineros-llameros-caravaneros del altiplano 

occidental. El cebil está en una bolsa de cuero que se 

asemeja (en cuanto a que está hecha de un animal no 

domesticado, con rostro visible) y no se asemeja (por su for- 

ma, manufactura, portabilidad y asociación contextual) 

a la mayoría de las bolsas de cuero registradas. Tampoco 

se descubrió cómo estas se asocian a pigmentos, mine-

rales o plumas que, de hecho, circulaban en pg, pero que 

se utilizaban –al menos en los dos últimos casos–en la 

confección de apéndices personales. Asimismo, en pg 

el uso del cebil se relaciona con la madera y el hueso de 

ave, pero no como tableta e inhalador simple o como 

inhalador compuesto, tal como ocurre en otros casos, 

sino como insuflador. A diferencia de otros, en los que 

inhaladores y aerófonos poseen elementos en común, 

el insuflador de pg no guarda semejanza con la flauta 

hallada en la misma localidad. 

Finalmente, las hojas de tabaco cultivado se hacen 

presentes dentro de un fruto de mate, llevándonos a 

valorar seriamente esta planta maestra y de compañía, 

tan relevante en América. Además de no reducir las 

áreas pedemontanas al cebil, esto permite considerar 

que las múltiples especies fumatorias del tabaco y la 

diferencia entre el consumo de sus raíces y sus hojas 

pudieron definir la práctica psicoactiva pasada en la 

región (Lema 2023). Los estudios en Chile han demos-

trado la centralidad de las nicotianas, al igual que la no 

exclusividad del cebil en toda práctica fumatoria, como 

se asumía antes.

pg se sitúa entre las tierras altas y bajas de los Andes 

meridionales, evidenciando por un lado elementos muy 

cercanos a la narrativa arqueológica regional, y por otro, 

aspectos lejanos; una no familiaridad que dificulta una 

narración en relación con dichos elementos. Procuramos 

sortear este último desafío al confiar en las conexio-

nes que los materiales nos fueron sugiriendo, a fin de 

repensar narrativas, enriqueciéndolas y dando lugar 

a otras nuevas. Creemos que la invitación de Nielsen 

(2007a) a pensar en los elementos aquí abordados como 

índices referenciales de fuerzas o entidades, puede ser 

clave para esta nueva narración, al igual que entender 

la experiencia visionaria de manera amplia, yendo 

más allá de una planta, sus alcaloides y lo necesario 

para su consumo. Así, los contenedores pueden tener 

un rol activo, al igual que los medios que posibilitan 

el soplo y la circulación de sustancias y sonidos, sea a 

través del espacio o de los cuerpos. Esta es una primera 

aproximación para entender el tabaco y el cebil desde el 

piedemonte, esperamos que futuros trabajos ayuden a 

ampliar los sentidos aquí vertidos. 

Agradecimientos A los coeditores asociados por su 
generosa invitación a participar en este volumen.
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